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DEL po d e r  d e l a  in d u s t r ia  y  s u s r e l a c io n e s  c o n  l a  po l ít ic a . 
(Conclusión.)

Entusiasmadas las naciones con estos portentos, estable­
cen entre sí una saludable rivalidad; mas ya los campos de 

atalla están en los talleres, y los ejércitos se componen de 
arlcsanos y trabajadores. No se hace la guerra sino contra 
a Pereza, la ignorancia y las destructoras preocupaciones. Es­
as plagas, que son la polilla de la sociedad, van desapare- 

C1endo, y llegará un tiempo en que los pueblos se honren, 
n° con los dictados de guerreros y conquistadores, sino solo 
c°n los de instruidos y laboriosos. Ya han abjurado el anti­

error de que un estado no puede enriquecerse sino con 
dMlUlna los demas: conocen que la prosperidad de unos 
c luye en la de los otros, y que todos ganan á la vez. Asi 

e f,n)pulso que antes agitaba á los hombres para destruirse 
tria UaQl-('nte’ se *ia troca(l° en arLl*cnte celo por una indus- 
esfu 4Vlvl^Catl°ra- se han persuadido, en fin, de que lodos sus 
a(".er¿'JS deben solo dirigirse á mejorar su suerte con el 
ja^eCCUtaiIdenl° de las luces, y se dan la mano para ayu- 

y marchar unidos por el camino de su felicidad.
, no bastando la tierra nativa á contener su ardor, cor­

ren a otras para llevarles los bienes de que gozan. Las re- 
81.0ncs mas escondidas del globo son registradas por intré- 
¿ s Vlajcros: el centro mismo del Africa abrasada, se abre 

SUs esfuerzos. Ambos polos miran acercárseles embarca­
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ciones atrevidas, á pesar de sus tremendos montes de hielo. 
Pnéblanse nuevas regiones; elevanse hasta en la Nueva-Ho­
landa ciudades opulentas; y allí ¡oh idea consoladora! los 
mismos que un dia se vieron encenagados en el crimen, y 
espulsados de su patria, recobran afectos de honor, y vuel­
ven á la virtud, convirtiéndose en pacíficos y útiles ciudada­
nos. ¡Tan cierto es que si la ociosidad y la miseria son las 
mas veces causa de los delitos, el trabajo y la cómoda exis­
tencia engendran siempre las virtudes! Y lo mismo que con 
los individuos, sucede con las naciones. Estas nunca serán 
felices y virtuosas, sino en tanto que sean activas y traba­
jadoras. Promover en ellas toda clase de industria, y de este 
modo ahuyentar la pereza , la miseria y, la mendicidad, 
tal conviene que sea el objeto de los gobiernos, y tal ha 
de ser su mayor felicidad y gloria; porque sin moral en 
los pueblos, no hay respeto á las leyes; y la moral nunca 
acompaña á la ignorancia, madre del abono y deja pobre­
za. Instruyendo á los pueblos es como se los mejora: acos­
tumbrándolos á una vida activa y útil, es como se los tran­
quiliza. , . .

Si es cierto que una agitación estraordinana atormenta 
hoy á los pueblos europeos, también lo es que en medio 
de ella existe un elemento de un porvenir dichoso, que \a 
adquiriendo cada dia mas consistencia, una piedra angular 
del ediíicio hermoso de la civilización; y este elemento, 
esta piedra, es la industria. Ella sola con el aumento de las 
riquezas y el bienestar que es consecuencia de ellas, podra 
resolver el gran problema que ocupa hoy á toda la tierra, 
cual es la desaparición de ese número inmenso de proleta­
rios: ella sola, por medio de relaciones lucrativas para todos 
los pueblos, y entre naciones que recelosas unas de otras no 
han olvidado todavía sus pasadas guerras establecerá sobre 
bases sólidas y eternas la gran paz europea. ,

Hasta ahora la industria ha permanecido agena á la po­
lítica, entregada á sus propias fuerzas, sin tener un centro 
de unidad, 'víctima de toda clase de catástrofes, e intuyen­
do solo en las vicisitudes del mundo político de un modo 
indirecto y pasagero. En adelante su papel sera mas im­
portante.
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Sabemos muy bien que por el interés mismo de la in­
dustria los economistas han crcido que en nombre de ella 
no debían pedir á los gobiernos mas que libertad sin tra­
babas, y hasta sin protección. Los economistas han tenido 
^azon. Antes de proclamar que se debía gobernar para la 
lndustria, era preciso pedir á los gobiernos que no estaban 
lodavía en los buenos principios, y eran rara vei bien ins- 
Plri'dos, que no gobernasen contra ella.

industria se apoya antes que todo en el crédito, es 
jC(,r5 en la buena fe, la confianza, los beneficios y la li- 
JCl'tad de las transacciones. Los gobiernes hasta aqui lian 
P°dido reasumir su política en estas tres palabras: diploma- 
c,a> guerra y policía; pero entre sus medios de coacción, 
y que debe la industria, la oposición es demasiado ter- 
lll|nante para que la intervención administrativa se pueda te- 
nei por útil ó Ja prosperidad industrial. Asi es, que lejos 

4 atacar el principio, establecido por los economistas, cree- 
ur^l ^Ue se 1° Pucde llevar mas allá todavía. No solamente 
Gs llen gobierno no debe apegarse á la industria, sino que

C0Iiveniente tome él mismo cada vez mas el carácter, 
■ib ten^enc*a> I°s hábitos industriales. La política que hasta 

.Ora ha sido guerrera ó diplomática, debe hacerse indus- biül. 1
La gran ventaja de esta nueva especie de poder social 

(pS a de tener un carácter eminentemente pacífico. La in- 
^asUia encierra en sí el germen del órden y de la verda- 
eia dicha de los siglos venideros. Con las innumerables ra- 

dyJ?ac^ones (Iue crea i’bereses locales y personales, pue- 
( hacer que todos los miembros de una gran nación con- 

llan con buena fe y de un modo sólido á la prosperidad 
soc‘Cra^" rePresenta todos los intereses materiales de la 

^bidad, desde los mas opulentos capitalistas hasta el mas 
proletario.

sien n ^ob'eino’ en mero hecho de ser gobierno, posee 
cai)‘^>l|C en Un Pa*s mas considerable masa de fuerzas y 
Sl|iUa‘es: cuanto se halla sujeto á una organización está en 

^Sla organirzacion, esta unidad, es precisamente lo 
LuroiC fa*la a ba industria. Un gobierno que, el primero en 

1a > conociendo esta verdad la pusiera en práctica; 
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que diese á la industria todo cnanto le falta; que la ele 
vase á la categoría de potencia social; que favoreciese e 
establecimiento de una organización, y por decirlo asi, 
de una administración industrial, á la que solo cuidaría 
resguardar y defender la política y militar, cuyos 
riof todos tomasen a empeño el favorecer por todos lado, 
la libertad del trabajo y el bienestar de los trabajadores, 
que dejase subsistir en su totalidad el principio de la con­
currencia, quitándole solo progresivamente con Ja creación 
de escuelas y bancos lo que puede tener de malo respecto de 
la falta de garantía en los concurrentes y los riesgos de la 
lucha; que siempre guiado en sus relaciones cstenotos. por 
miras industriales, estableciese poco a poco la libertad del 
tráfico, y formase mas bien tratados de comercio que aban 
Zas ofensivas y defensivas, semejante
en provecho suyo, y luego en provecho de lo as as 
ciones, el estado incierto y turbulento de la Luiopa, y 
ría en el mundo político una revolución mas guinde qr 
la que Napoleón lia introducido en el mundo militar, dor - 
de qante3 de él no era conocida ese estratega gtgantesc. 
que ha hecho la guerra casi imposible elevándola a piopo 
*.11 Vd . ae u.)clones colosales. v

ARTES.
mo d o d e pr eser a^1R EL h ier r o d el  ORIN.

Mr. Zeni ha propuesto la siguiente almáciga con este ob­
jeto, la que ha sido aprobada por la Sociedad del Foi en 
y es como sigue: 8 partes de polvo de ladrdlo, pasado po» 
ñn tamiz de seda, y mezclado con 20 partes de ilatg . 
el todo se estrega bien, con una moleta, con aceite 
naza hasta formar una pintura un poco espesa, la que 
luirá con aceite de trementina: ames de hacer uso k. el 
se deberá limpiar muy bien el '“«rro. Después de l abe 
bierto con dos manos de esta almaciga las cerradura! pX al aire, y que diariamente se mo aban con ^gnaN 
mar, una esperiencia de dos anos ha hec

‘ resultados de dicha almáciga.
PALMA: imprenta de GUASP, calle de Moiey

M.C.D. 2022


